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E L  ESCANDALO.

L a  política española que vagaba, 
hacía tiempo, por las regiones del 
ideal, hablando j  discutiendo sobra 
tem as de interés permanente, aun­
que rebasando algunas veces la  ór­
b ita  de la  legalidad sin alterarla y  
ponerla en peligro, ha descendido de 
aquellas majestuosas alturas para 
arrastrarse, como águ ila  herida por 
la mano a leve del cazador, por los 
charcos pantanosos del escándalo.

L o  que pasa de algún tiem po á es­
ta  parte debe llam ar la  atención de 
los hombres pensadores, pero mas 
particularm ente de aquellos á quie­
nes corresponde, no solo la  suprema 
inspección, sino la  responsabilidad 
de estas diarias perturbaciones. Un 
d ía  es e l gobernador que, estralim i- 
tando BUS facultades, imponeinicuas 
multas á  un pobre escribiente, a rro ­
jándole injustamente á la  cárcel; 
o tro  e l gobierno mismo, que aten­
tando á  lo sagrado del recinto donde 
no debe penetrar el poder laico sin 
gravís im as causas, pone entredicho 
a l m inistro de la  religión  en sus au­
gustas funciones, alarmando las 
conciencia creyen tes y  las escépti­
cas por la  violación de los mas san­
tos derechos. Apenas comienza á 
desvanecerse la  atm ósfera creada 
por tan sensibles atropellos, otro po­
d e r  m ovido por la  m ism a mano que 
no ee detiene ante ningún ob ftácu- 
lo, penetra en el hogar sin los requi­
sitos que previenen  las leyes yaten. 
ta por extraño modo contra la pro­
piedad individua!, a l secuestrarlos 
m oldes de un impreso, para cuyo ac­
to ni e l mismo juez estaba autoriza­
do, seguD las leyes.

Resulta, pues, que en b reves días 
han si lo atropellados por el gob ier­
no los tres objetos m ás respetables, 
y  á  cuya posesión han buscado sóü - 
da  garan tía  todos los pueblos cultos; 
la  propiedad, la  religión  y  la  segu ri­
dad individual. El gob ierno  conser­
vador, que se nos presenta como el 
custodio fiel y  único de estos tres 
gra 'idea principios, e l que pretende 
pasar por salvaguardia ñrm e d ees - 
tos intereses supremos, am enaza­
dos segun él, indirectamente por los 
partidos politices avanza-ios y  d ire c ­
tam ente por socialistas y  anarquía-
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¿Has oido hablar alguna vez , am i­
g o  lector, de las manzanas de oro 
que se criaban en el jard ín  de las 
Hespérkles? jQuó manzanas aque­
llas; Estoy seguro de que la  más 
pequeña de las ram as en que cre­
c ían  se pagarla hoy á precio fabu lo­
so si pudiese Jiallarso; pero tengo 
tam bién e l convencim iento de que 
no ex is te  en todo el U niverso nin­
guna de fru to tan ex trañ o , ¿qué 
digoT ni un grano de sem illa tam ­
poco.

N o  estará demás que te d iga  que 
a llá  en la  más rem ota antigüedad, 
mucho antes d equ e  la  mala yerba 
hubiese invadido el jard ín  de las : 
Hespéridas, habia no pocas perso- ¡ 
ñas que tuviesen sus dudas acerca ‘ 
de la  existencia de sem ejante arbo- , 
lillo. Todos habian, es cierto, en­
tendido a lgo  de las m anzanas de 1

tas, ha dado ejem plo de no detener­
se ante su augusta majestad, a tro­
pellándolos con su ensoberbecida 
om nipotencia, com o pudieran hacer­
lo los utopistas auti-BOciales con su 
ignorante cinism o. T res  actos ejem ­
plares ha llevado á  cabo en pocos 
dias, que de repetirse, no le  queda- 

¡ rian al pais, no solo los derechos 
políticos por los que ha derramado 
la  sangre de tres generaciones, sino 
loa sociales, que son en todas las 
escuelas, anteriores y  superiores á 
toda ley escrita.

No es estraño que la  prensa ante 
tamaños desacatos se olvide de rei­
vindicar sus conculcados derechos 
políticos, que abandone por un mo­
m ento el fecundo tem a de los abusos 
electora les, de la  violación de! dere­
cho de reunión p a c in ca y  otros no 
menos im portantes, para acudirá 
la  defensa de los derechos prim itivos 
del hombre, la  religión , la  propiedad, 
el dom icilio y  la  personalidad del 
ciudadano.

¿Quién lo habia de decir al ver lle ­
ga r á  las regiones del poder el par­
tido conservador, con tanto aplauso 
de las personas reaccionarias y  m e­
ticulosas, para defender la  seguri­
dad de altas instituciones que con­
sideraban amenazadas por la  re  vo­
lución, que la revolución estaría  en 
el gobierno, pero no ex te r io r  y  m e­
ram ente política, sino profunda, ín­
tima. social, con tra los  fundamentos 
eternos de la  sociedad? ¿Quién podía 
pronosticar que un gobierno conser­
va ;or v ic iaría  la  atm ósfera m oral 
con un no interrumpido escándalo 
que habia de cam biar e l noble pa­
lenque de los partidos en bajo centro 
de chism ograha vu lga r ó en airada 
protesta contra la  violación de los 
derechos más prim itivos?

Y  todo esta lujo de arbitrariedad, 
todo este aparato de despotismo, se 
despliega con e l falso pretexto  de de­
fender y  poner á  seguro institucio­
nes que tienen su m ejor base y  ga­
rantía en e l am or del país, en la  ne­
cesidad de su amparo para que no 
86 derrumbe nuestro edificio político 
y  social. Extraña manera de conso­
lidarlas, atacando y  comprometien­
do aquello sobre lo cual descansa el 
trono, así como las demás institucio­
nes públicas. ¿Qué incomprensible

oro, pero ninguno se acordaba de 
haberlas visto. Los niños especial­
mente solían escuchar cm i la  boca 
ab ierta  las h istorias del manzano 
m aravilloso, y  tomaban la  resolu­
ción de ir á  buscarle cuando fuesen 
grandes. Muchos aventureros ha­
blan partido ya  en diferentes épo­
cas, pero gran  parte de ellos se 
quedó por allá, y  de los que volvían , 
ninguno t.'a ía  manzanas de oro. 
Esto no es «x tra ñ o  tampoco, porque 
al p ié del árbol, se  decía, estaba 
siem pre u': dragón de cien cabezas, 
de las c- '"S  cincuenta vetaban 
m ientras otras cincuenta dor­
mían. P a ra  m i tengo que no m ere­
cía la  pena de pasar tantos trabajos 
y  peligros una ó dos ó tres manza­
nas de oro  macizo. Si hubieran sido 
du lces, tiernas y  jugosas, ya  se 
comprende que los  hombres hubie­
ran  ido á buscarlas, á  pesar del 
dragón; ip e jo  siendo de uim m ateria 
tau insípida com o es el orol...

Pues como iba  diciendo, era cosa 
m u ygen e '’ ‘ I entre los jóvenes que 
se fastidiaban de la  paz y  reposo en 
que por entonces se v iv ía , e l ir  en 
busca dol j a : ’ in de las

ceguera se ha apoderado de nues­
tros gobernantes? ¿Cómo no vé  e l 
partido conservador que por este 
camino solo se va  com o en e l del 
poeta Florentino,

 ála perduta gentet
Reconozca el gobierno su error y 

abandone e l procedim iento del e s ­
cándalo, ofendíendosístemátícamen. 
te las eternas leyes del derecho y  la 
moral; tienda la  v is ta  en rededor y  
vea la niebla oscura que ha levan ­
tado su conducta y , si esta  es h ija 
irrem ediable del tem peram ento, no 
crea que es él e l llam ado á  defender 
las instituciones históricas, áquienes 
compromete con sus ex trav íos  m il 
veces más de lo que puedan hacerlo 
los demócratas con la  libertad.

Ecos politices.
De nuestro apreciable colega L a  

Izquierda Dinástica-.

•El conde de Toreno desea que los 
Jueces le  digan cuáles son las casas 
donde se juega probadamente.

Con perdón del señor conde, he­
mos de d irig irle una pregunta:

¿Para qué le s irve á  S. E. la  poli­
cía?

N oes  él el quedebe preguntar á lo s  
Jueces, sino éstos los que, descubier­
to el delito por el señor conde de T o ­
reno, deben proceder de oficio.

L a  magistratura no está llamada 
á  descubrir los delitos, sino á aplicar 
las leyes, cosa que debía saber el se­
ñor conde de Toreno, aún cuando no 
haya cursado más que e l segundo 
año de leyes.»

A  cada paso un tropezón. Esto es 
lo  que ha venido á  cosechar el señor 
conde en la  segunda época de su 
mando.

Mas le  va lia  colocarse buenamen­
te  en  el m inisterio de Fom ento, don 
de las alcaldadas no le  ocasionaban 
disgustos.

Escribe Las Novedades, hablando 
de Fomento:

«¡Qué m ágica trasform acíon  ha 
sufrido aquel centrol 

Todo lo que era  animación y  v ida  
es hoy marasm o y  silencio.

L legará  un día en que tengan que 
buscarse los ecos de Fomento, no en 
los periódicos oficiales, sino en loa 
Boletines eclesiásUeos.'t 

Pues entonces, más va le  que p er­
m anezca mudo.

Hespérides, cuando un dia cierto hé. 
roe, que maldito si habia disfrutado 
un mes de sosiego desde que nació, 
tomó la resolución de acom eter la 
em presa del jard ín  de las Hespéri­
des. En !a  época de que v o y  hablan­
do via jaba por las hermosas tierras 
d Itv lia , con una maza enorm e y  
p r ' .Jisim a en la  mano, y  suspendi­
do ’ u espalda un arco y  un carcáz. 
Su equipaje era  sencillo y  hermoso 
a l m ismo tiempo, como que se com- 
punia solam ente de la  piel del león 
más grande y  bravo de los  nacidos; 
y  aun cuando es una verdad de á  fó- 
lio  aquel adagio que dice: «E l há­
bito no hace a l m onje,» y  por más 
que este mozo fuese bueno, genero­
so y  noble, no es menos cierto que 
en su corazón, ten ia mucha parte 
de los instintos feroces del prim itivo 
dueño de su písayo.

A  medida que avanzaba en e l ca­
mino, preguntaba á  todos los que se 
iba encontrando, si aquel lo e ra  del ¡ 
dichoso jard ín ; pero como ninguno j 
en aquel'a tie rra  oyó jam ás palabra 
de las Hespérides, de seguro se le  | 
hubieran reido en las narices, to- ¡ 
mándolo por loco, l e  no haber repa- ,

Y  que no llegue e l dia que tem e el 
co lega y  que también nosotros anun­
ciamos.

Si Dios ó... el tiem po no lo rem e­
dian.

E l articu lo publicado ayer por E l 
Progreso  con el ep ígra fe  de «L a  de- 
m ocrecia y  el ejército »  ha merecido 
también la  distinción de s e r  llevado 
á los tribunales.

¿Qué hemos de decir en presencia 
de esta persecución? ¿Que lo senti­
mos? Es innecesario, porque los in­
tereses de la  prensa son comunes, y  
lo que hoy se hace con e l apreciable 
diario, pudiera hacerse mañana con 
nosotros.

Lo  único que diremos es que esto 
es e l colmo de la  locura.

***
El gobernador de Baleares, invo­

cando el art. 22 de la  ley  provincial, 
ha multado en 500 pesetas á  E l Ba­
lear

T iene razón E l Dia\ lo mismo pu­
d iera aplicársenos la  ley de minas, ó 
e l concordato.

E i M ercan til Valenciano ha sufri­
do la sexta denuncia desde que nos 
desgobiernan los conservadores.

N o estorba solo E l Progreso, es­
torba toda la prensa liberal.

E l D ia r io  Español argum entando 
contra la política liberal, recuerda 
tres épocas; « la  del general Prim , 
que tuvo que vencer en las calles á 
los republicanos; la  del Sr. Castelar, 
contra cuyos principios se levan ta ­
ron en armas ios republicanos, y  la 
del Sr. Sagasta en 1883, cuando es 
tallaron los movim ientos insurrec­
cionales.»

A  lo prim ero; que e l genera l Prim  
no tenía a lgo  establecido que de­
fender.

A  lo segundo; que el Sr. Castelar 
fa ltaba á  lo que había prometido, la  
federal.

A  lo tercero; que e l Sr. Sagasta 
fa ltó  también á  lo prometido; la  re ­
v is ión  constitucional, etc.

Esto valen las semblanzas que se 
ocurren a l D ia ris .

Grande empeño muestra ahora la

rado en la  maza enorm e que m ane­
jaba  como un bastón.

Siguió el tal caminando, cam inan­
do, caminando y  haciendo la  m isma 
pregunta, hasta que llegó  á  la  o rilla  
de un rio, donde unas cuantas za ga ­
las pasaban e l rato sentadas sobre 
la  fresca h ierva, en te je r  guirnaldas 
de flores.

—D íganm e, niñas —  preguntó el 
via jero—¿voy bien por aquí a l jard ín  
de las Hespéridas?

Las zagalas, que por cierto eran 
preciosas, se divertían , como ya  dije, 
en hacer coronas de flores para po­
nérselas en la cabeza, y  se daban en 
ello tanto arte  y  tanta maña, que se 
hubiera dicho que había en sus de­
dos algún poder m ágico que ponía 
más frescas las flores, que las av i­
vaba más e l color y  que hacia más 
dulce y  más suave su perfume m ien­
tras las manejaban; y  no exajero 
nada con decirte, para que acabes 
de com prender la  destreza de aque­
llas criaturas, que las flores conser­
vaban en sus pétalos las gotitas de 
rocío que teulan en la  m ata antes de 
separarlas de ella . Pero  al o ir  la  pre­
gunta del v ia jero  se pusieron pálidas

prensa m inisterial en arrancar á  la  
de Oposición la  más pequeña queja 
contra e l sistem a de la  ley común 
que los liberales hemos defendido 
constantemente, y  para ello culpan 
al r igo r de aquel la persecución de 
que son objeto los periódicos.

¡Vano propósítol
L a  prensa no está  hoy sometida á  

sistema alguno legal, sino al capri- 
; cho y  á  la arbitrariedad de los gober­

nantes, y  esto es, por cierto, lo  que 
I DOS irrita.
• V en ga  la  ley común con el proce­

dimiento del Jurado, ó cuando menos 
devuélvase á la  m agistratura su 
inamovilidad, y  no habrá m otivo 
ju tso de queja. Porque lo que no po- 
dem<K consentir es que sa aplique el 
Código por jueces am ovibles á  vo ­
luntad de los ministros, que se ideen 
delitos, que se imaginen procedi­
m ientos, que se nos apliquen todas 
las leyes, para conseguir así que 
enmudezcamos.

Por más que predique La  P a tria  
al Sr. Antequera, no ha de conse­
gu ir de éste o tra  cosa que rem ocio­
nes en e l personal y  aumento de los 
gastos de secretaria.

Hemos defendido con tanta cons­
tancia la  necesidad de grandes re ­
formas en la  marina, y  hemos visto 
desfilar por el m inisterio, uno tras 
otro, á  tantos je fes  de la  armada, 
que realmente no esperamos y a  na­
da de ellos.

El remedio que nuestra marina 
anhela ha de ven ir de otra parte, ó 
no vendrá, Dios sabe hasta cuando.

Si por acaso recúerda E l Globo lo 
que nosotros, dem ócratas por ín ti­
mo y  firm ísim o convencim iento, e x ­
pusimos sobre el program a de la  iz­
quierda á  ra íz  de la crisis ds Enero, 
comprenderá que necesariamente 
hemos de on i'T  ro';'.' de él en
sn ju icio sobre las condiciones en 
que, si por acaso lle ga  al poder 
nuestro partido, h a d e  desenvolver 
sus ideas, por imposición de las 
m ismas circunstancias.

A  medida que el gabinete Cánovas 
extrem a la  política en sentido reac­
cionario, crecen y se agrandan las 
exigencias del pais, se aumenta y

como azucenas, se m iraron unas á  
otras, y las guirnaldas se les ca ye ­
ron de las manos.

— ¡El jardín de las H espérid es l- 
exc lam ó una de ellas.— ¿Y hay toda­
v ía  quien quiera ir  á é l después de 
tantos desengaños? ¿Qué vas (1) á 
hacer allí, temerario?

—Cumplir 1»  órden que m e ha da­
do un rey, prim o mió, de cogerle tres 
manzanas de oro.

—Pues la  m ayor parte de los jó v e . 
nes que van en busca de esas man­
zanas,—dijo o t r a ,- la s  quieren para 
s i 6 para rega la rlas  á sus novias; de 
suerte que tú  querrás mucho á tu 
primo.

— Así, asi—respondió dando un 
suspiro e l ex tran je ro ,-p o rqu e  más 
de una vez  ha sido injusto y  crua 
conmigo; pero—añadió encogiendo 

' los hombros,—m i destino m e manda 
obedecerle.

—¿Y s a b s s - le  replicó la  zagala 
que habia hablado prim TO  - jue h?.'j 
al pié del árbol un terriU 'cdr ‘ go i .1; 
cien cabezas, guardand} las m an­
zanas de oro?

i

i

(1) Entonces todo el mundo se 
hablaba de tú por tú.— N . del T .

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

profundiza la  distancia que separa á 
aquél de la opinión, se robustece 
y  vigoriza  el sentim iento dem ocráti­
co, y  e l contraste y  la  oposición en­
tre  las  ideas imperantes y  las ideas 
quelhabrlan  de sucederse, resulta 
m ás grave  y  por lo  tanto m ás dincil 
de salvar.

P o r esto yerran  gravem ente todos 
los  elementos conservadores a l re ­
prim ir con ta l violencia las m anifes­
taciones de |la Opinión, porque que­
riendo y  deseando el im perio de las 
ideas más retrógradas, provocan la 
ven ida de los procedim ientos más 
contrarios.

Desde e i presente número de E l 
Eco N a c io n a l  em pezamos á  publi­
ca r  en folletín  una colección de cuen­
tos de Nataniel H aw thorne y  otros 
esclarecidos escritores, traducidos 
correcta y  castlsim am ente a l caste­
llano por nuestro ilustrado am igo y 
compañero D. M ariano Juderías 
Bender.

L lam am os sobre ellos la  atención 
de nuestros lectores, y  más la  de 
nuestras lectoras, en la  seguridad 
de que han de agradecérnoslo.

E l Pabellón N aciona l contesta á  tin 
suelto nuestro de ayer lo  siguiente;

«Obram os de buena fé, y  en prue­
ba de ello hó aqui nuestra argum en­
tación;

Pasem os por alto lo que se refiere 
a l sufragio universa!, y  vengam os á 
la  reform a constitucional.

U na autoridad indiscutible p a ra e l 
co lega  dentro de su partido, debe 
ser el genera l López Dominguez; y 
este señor no oculta su deseo de res­
tablecer, no solo la  Constitución del 
69, bandera de ta izquierda, sino los 
artícu los 110, 111 y 112 de la misma.

Estos artículos facultan á  las Cór­
tes, sin anuencia de la Corona, para 
re form ar e l Código fundamental; y  
en este caso, las Cortes, sin el con­
curso y  sin la  vén ia  del rey , pueden 
cuando les plazca, variar la  forma 
de gobierno consignado en uno de 
sus artículos.

P or lo tanto, el partido que preten­
da ese restablecim iento, no puede 
nuncaliam arsepartido monárquico.»

Y  con esto cree haber demostrado 
que la  izquierda no es partido de g o ­
bierno monárquico.

Suponiendo que la  izquierda acuer­
da aceptar los citados artículos, lo 
cual es discutible, no resu lta  lo que 
dice e l colega, pues no se ha dado ja- 
más ni puede darse el caso de que en 
tiem pos norm ales unas Córtes de­
pongan un rey.

Esta tarde á las cinco y  medía se 
celebrará en la  redacción de nuestro 
colega E l D ia , la  anunciada reunión 
de lodos los directores de los perió- 
dií'ds de Madrid.

L-\ convocatoria ha sido suscrita 
por nuestro estimado compañero el 
d irector de La  Iberia .

Como e l asunto que ha Úe tratarse 
in teresa á tod a  la  prensa, es de es­
perar, aunque no suceda que se a so ­
cien á dicha reunión nuestros cole­
gas  conservador -s.

D iga  francam ente la  Gacela Uni­
versal que quiero estar a i caldo y  á 
las tajadas, y  perdone lo  vu lgar de 
la  expresión, y  no ande con d istin­
gos inadmisibles respecto á la reu­
nión d é la  prensa.

A  esta  no irá  nadie con carácter 
alguno político , n i m onárquico ni 
republicano, sino coa,o periodistas 
que necesitan defender su derecho 
y  su propiedad.

De modo que ai el co lega  no tiene 
otras razones para no asistir, que sí 
'a s  tendrá, puede concurrir sin  es­
crúpulo á  una reunión donde verá  
periodistas de todas ias fracciones 
poliiicaa.

cuentos de almanaques viejos, m i­
rándose al espejo.

Nos ha tomado por sus amigos.

Con toda la  sal que Dios le  ha 
dado, y  que debe hacer m orir de 
risa  á los lectores, dice E l N o tic ie ro  
que «los  llamados libera les no son 
ciudadanos, no son pr ‘ riotas, no 
son monárquicos, no son hombres. 
Son parientes de R iego, y  n ietos le ­
g ítim os de los que tiraron del coche, 
cuando los franceses intentaban lle­
varse á Fem ado V IL »

Gracias por la  cortesía; pero es fa ­
vo r que nos hace el co lega  de los

E l Globo escribe un la rgo  artícu ­
lo, donde se reve la  la  pluma del mas 
em inente orador, cuyo titulo es «E l 
am igo de sus enem igos.»

Después de hacer constar el raro 
fenómeno de que e l Sr. Cánovas 
apadrine la  causa de sus naturales 
adversarios, dice qne no log ra rá  
m istificar nuestro program a, soste­
nido en su integridad por e l señor 
M artos, y  que sea cual fuere el cur­
so de los sucesos, e l porven ir es de 
la  democracia.

El tono tem plado y  clairvoyant que 
dom ina en todo e l trabajo honra la  
pluma del autor.

Teatro Real.

M ARTA.
Había cierta  curiosidad por o ir la 

prim era representación de M a rta  
que anteanoche tuvo efecto en el ré- 
g io  coliseo; sabíase que tomaban 
parte en ella artistas tan d istingu i­
dos como la  Sra. Gárgano, la  seño­
r ita  B orgh i y e l Sr. Battistini, á 
quienes no se habia oido en esta 
Opera, y  además que debutaba e l te ­
nor Emilio Engel, precedido de bue­
na reputación. Esto exp lica  perfecta­
mente esa curiosidad de que hemos 
hablado, y  que se v ió  pronto agra ­
dablemente satisfecha, gracias á  las 
facultades é  in teligencia de los in­
térpretes.

Conocido universalm ente el m éri­
to de la  Sra. Gárgano, habia m otivo 
fundado para creer que la audición 
de M a r ía  le  d iera nuevo? laureles, 
y  no se equivocaron quienes tal 
creyeron. Dotada la reputada artis­
ta de envidiables condiciones natu ­
ra les y  habiendo robustecido estas 
dotes con su estudio y  su talento, 
(com o en diferentes ocasiones he­
mos ya  dicho), hizo brillar estas re ­
levantes cualidades en la  ópera de 
F lo tow , alcanzando aplausos sin 
cuento en toda la representación y 
principalmente en el a ria  de la ñoso, 
cuarteto de las ruecas y  dúo con En 
ge l, en cuyas piezas rayó  á  gran  
altura.

L a  Srta. Borghi obtuvo también 
aprobación completa en la parto de 
Nancy, muy bien cantada.

El debutante, poseedor de cualida­
des artísticas de prim er órden, do­
m inador profundo de la escena, can­
tante de grande y  verdadero talento, 
demostró cumplidamente que la  re ­
putación que goza es justísim a y  la 
confirmó de un modo brillantísimo 
entre las aclamaciones del auditorio, 
cuyo entusiasmo avanzaba según 
la  representación, y  que sobre todo 
en la  romanza del acto tercero, y  en 
todo el cuarto, le llenó de gloriosos 
aptausos.

A  pesar de que, s i no contamos 
mal. son tres loa artistas escritura­
dos como primeros bajos, la  parte 
de Píunkett no la  cantaron ni e l se­
ñor Nannetti, ni el Sr. Vecchioni, 
ni e l Sr. Donati, sino un barítono, 
e l Sr. Battistini, que, sobre aceptar 
una parte á  cuyo desempeño no es­
taba obligado, la  interpretó m arav i­
llosamente. caracterizando acertadí­
sim o el personaje, y  cantando de un 
modo magnífico la  parle, singular- 
me-'te la  canción del P o rte r, que 
le vs lió  muchos y  muy entusiastas 
aplausos.

M uy bien los coros y  la  orquesta.
A m o n a s r o .

.HáqBina» «Singer.»

De la  Compañía Singer hemos re­
cibido la  siguiente carta:

«Sr. D irector de E l  E c o N a c io n a l .
Madrid 8 M arzo 1884.

M uy señor nuestro; Con m otivo 
de haber montado en nuestro esta­
blecim iento de la  calle de Carretas 
23 y  25 un m otor de gas, con e l cual 
funcionan várias  de nuestras cé le­
bres máquinas, estamos dispuestos 
á coser gratis cuanta ropa nos fac i­
liten, hasta e l dia 15 de A bril p ró x i­
mo, los asilos benéficos de esta ca ­
p ita l, as í oficiales como particu­
lares.

Como esta determ inación redunda 
en beneficio de multitud de seres 
desgraciados, rogam os á  V . dé cuen­
ta de ella  en las columnas del perió­
dico de su digna dirección, á  fin de 
que llegue á  conocim iento de los 
mencionados asilos.

De V . afectísim os S. S.,
Q. B. S. M.,

La  Compañía Fabril S inger.»

Tribunales.

AU D IENCIA  DE VELEZ-M ALAG A.

E l erínien de Riogordo.
(Continuación). 

Declaración del testigo D . Antonio

Garci'a M uñoc, herm ano del p res ­
bítero y aleatde de Riogordo.

Fiscal.—¡E ra  V . a lcalde de R io- 
gordo cuando ocurrió el hecho?

Teatigo .~S i, señor.
Fiscal.— ¡H acia  mucho tiempo que 

lo  era?
Testigo .—U n  año.
F iscal.— ¡A  quien sustituyó V . en 

la  alcaldía?
Testigo .—A  D. Antonio M ateos 

Agu ilar, cuando fué llam ado a l po­
der el partido liberal-dinástico.

F iscal.—¡Form ó V . expediente al 
ayuntam iento caído?

Testigo .—Se le form ó para ajuste 
de cuentas por delegados del gobier­
no de la  provincia.

F iscal.—R efiera  e l testigo  lo  que 
pasó la noche del 19 de A b ril de 1882.

T es tig o .-E s tan d o  en el ca fé  con 
m i hermano, Francisco Ram os G ar­
cía  y  Salvador Bueno llega  el algua­
cil y  m e dice: «D . Antonio Mateos 
Agu ila r y  otros esperan á  V . en una 
habitación del café, junto á la  que 
ocupábamos nosotros;» me levanté, 
fu i donde estaban y  m e obsequiaron 
con unas copas, invitándolos des­
pués yo  á que vin ieran á reunirse 
con mi hermano y  conmigo, como lo 
hicieron, yéndonos todos a l poco ra ­
to  para e l molino de los Alamos. 
L legam os allí, y  como hubiese fies­
ta, sacó á bailar D. Anionio Mateos 
á la  moza del molino y  mi hermano 
á la  sobrina, quitándose el gaban 
por el mucho ca lor que hacia y 
echándole sobre les  T(>dillas de Sal­
vador Bueno. Después que term inó 
la  fiesta en el molino se le  dió una 
serenata al señor juez municipal, 
y  de la  puerta de la  casa del ju ez nos 
fuim os para la  m ia, donde se bebie­
ron algunas botellas de aguardien­
te, saliéndose todos á  la  ca lle á  eso 
de las ocho de la  mañana. Hacía 
próxim am ente medía hora  que se 
habían marchado, cuando diciéndo- 
me habia quimera en casa de m i tío, 
salí inmediatamente, y  ya  á  unos 
vein te pasos de la casa, observo que 
llevan  dos personas á  D. Antonio 
M ateos A gu ilar, pregúnteles qué 
ocurre y  m econtestan; «en tra  en ca­
sa de tu tio y  verás lo que h ay .» En­
tro en la  casa y  v i forcejeando en la  
cocina á  m i herm ano y  á  Antonio 
Mateos P inazo que empuñaba uu 
arm a; los separé quitándole á P ina- 

‘ zo e l puñal, el cual se m e cayó de 
las manos.

F isca l.—¡V . entró como autoridad 
en la  casa?

Testigo .—Si, señor.
Fiscal.— ¡D ió V . aviso á la guardia 

civil?
Testigo .—La  guardia ven ia  de­

trás. no m e dió tiempo á  avisarla .
F iscal.— ¡N o tó  e l testigo si esta ­

ban heridos Mateos P inazo y  su her­
mano de V.?

Testigo.— Sí, señor.
F isca l.— ¡V ió  V . en la  casa a l m o­

mento de llega r á  Salvador Bueno y  
Francisco Ramos?

T es tigo .—No, señor.
F iscal . —  ¡T en ia  arm as su her­

mano?
Testigo.—No, señor.
F iscal.— ¡T om ó  parte en la  fiesta 

del molino Antonio M ateos Pinazo?
Testigo .—No, señor.
Acusador.— ¡H u bo  baile en casa 

de V.?
Testigo,— No, señor; estábamos 

de luto.
Acusador.— ¡Tom ó V . el puñal de 

Antonio Mateos Pinazo?
Testigo . -Cuando lo separé de m i 

hermano se le  cayó el puñal a l suelo.
Acusador.— ¡P o r  dónde ten ia  c o ­

gido BU herm ano á  Mateos Pinazo?
Testigo .—P o r  las muñecas.
Acusador.—¡En  qué calle v iv e  su 

tio D. José Muñoz?
Testigo.—En la  calle de la  Ig les ia .
Acusador.— ¡Y  usted?
T es tigo .— En la  del Estanco.
Acusador.— ¡Se procedió al em bar­

g o  de los bienes de D. A n to n io  M a­
teos Aguilar?

Testigo .—Sí, señor.
Acusador.— ¡P o r  qué cantidad?
Testigo .—P or va lo r de 30.000 rea - 

I les.
í Abogado (Zalam ea).— ¡S e  le  em- 
j bargaron los bienes únicamente á 
; D. Antonio Mateos Aguilar?

Testigo.—No, señor; á  varios de

los que form aron e l ayuntamiento 
caido.

Abogado (S r. C ueva ).— Estaban 
em briagados aquella noche los pro­
cesados?

Testigo .— Si, señor.
Abogado.—Y  el testigo, com o a l­

calde que ha sido, ¡sabe s i ten ían  la  
costumbre de embriagarse?

Testigo.—No, señor.
Abogado (S r. R ico ).— ¡L o  consta 

á  V . s i ex is tia  alguna enemistad 
entre D. Antonio M ateos y  e l p res­
bítero?

Testigo .—No, señor.
Declaración de José Torres  Gaxpar.

Fiscal.—¡V iv e  V . en la  m isma ca­
lle de Muñoz Fernandez?

Testigo.—Si, señor.
Fiscal.— ¡V ió  e lte s t ig o a lg o  d o lo  

que ocurrió aquella mañana en casa 
de su vecino Muñoz Fernandez?

Testigo .— Yo estaba acostado con 
mis dos hermanos; al o ir vocea en 
la  calle nos levantam os asomándo­
nos los tres á la  ventana y  vimos 
ven ia  como de la  casa de Muñoz, 
Francisco Ram os García; se papó 
junto á  nuestra puerta y  observé 
lim piaba una faca con un trapo 
blanco; después se vo lv ió  en Jdirec- 
cion á  la  casa de donde venia.

Fiscal.—Y  á D. A n to n io  M ateos 
Agu ila r ¡ lo  v ió V?

Testigo .—V i que lo sacaban herido 
de casa de Muñoz Fernandez.

Fiscal.— ¡H a  oido V . decir en el 
pueblo quiénes eran los autores de 
la  muerte de D. Antonio Mateos 
Aguilar?

Testigo .— El cura y  su primo.
Fiscal.— ¡A  quién lo ha oido decir?
Testigo.— A l vulgo.
Acusador.— Diga e l testigo si a l­

guna persona le  ha hecho presión  
para que declare en esa forma.

Testigo.—No, señor.
Acusador.—¡Sabe V . quién es en 

la  actualidad el alcalde de R iogordo?
Testigo .— D. Juan Palomo.
Acusador.—¡Puede V . decir a l tri­

bunal ' i  ex istia  enemistad entre 
Mateos- A gu ila r  y  e l cura?

Testigo .— No s é  qu eex istiera  ene­
m istad alguna.

Abogado (S r. Cueva).—¡V ió  el tes­
tigo  desde su ventana, que sa liera  
como de la  casa de Muñoz Fernan ­
dez, Salvador Bueno?

Testigo .—No, señor.
Abogado (Sr. Góm ez).—¡S e  aso­

maron todos Vds. á  un m ismo tiem ­
po á la  ventana?

Testigo.— Sí, señor.
Abogado.—¡Qué dimensiones te ­

n ia  la  ventana?
Testigo .—Tres cuartas de ancho.
Abogado.— ¡Qué color tenia el t ra ­

po con que Francisco Ram os lim pió 
la  faca?

Testigo .—Blanco.
Abogado.— ¡Y  se retiró V . con  sus 

hermanos á  la  par de la  ventana?
Testigo.—Si, señor.

Declaración de A n ton io  A g u ila r  
Lorca.

Fiscal.— ¡L e  consta al testigo  es­
tuviesen de malas Mateos A gu ila r y  
D. José García?

Testigo.—No, señor.
Fiscal.—¡Qué dijo V . á  M ateos 

A gu ila r sobre disgustes coa D . José 
García?

Testigo .—Que por las cuentas del 
ayuntamiento le estaban in com o­
dando.

F iscal.—¡V . que le  contestó?
Testigo.— Que nu asistiera á  las c i­

tas que le hacían para el ajuste de 
cuentas.

F iscal.—¡V . fué á  darle el pésam e 
á  la viuda?

Testigo .— Sí, señor.
Acusador. —  ¡E s  cierto  que dijo 

usted delante da la  viuda, d ir ig ién ­
dose á Antonio A gu ils r  Lorca , «b ien 
m e tem ia yo lo que ha sucedido y  ya  
se lo tenia dicho al difunto.»

Testigo.— Antonio A gu ila r Lorca 
soy yo, servidor. {R isas.)

Acusador.—Pero ¡es  cierto que di­
jo  V . eso á la  viuda?

T e s t ig o .-N o , señor; lo que yo  dije 
fué que no asistiera á  las citas, no 
porque presintiera lo  que le sucedió, 
sino para que no lo incomodaran 
tanto.

(Se continuará.)

noticias.
L a  Gaceta de ayer, aparte de 1 (»  

decretos de Guerra sobre personal, 
que ya  hemos pu b lic^o , contiene 
otros autorizando a l d irector gene­
ral de artillería  para que la  fabnoa 
de arm as de Trubia adquiera diPTC- 
tam ente 18.000 litros  de esqu ir o; 
para que la  de Oviedo adquiera dos 
colecciones de p lantilltó  y  ca lib ra ­
dores para el reconocim iento de la  
recám ara y  cartuchos del fas.il m o­
delo de 1871; para que la  p iym era 
adquiera también una maquina de 
sierra circular, otra de cepiUar s e r ­
ra r  de través y  modelar, y  
nos de tornear y  roscar; 4.000 k iló- 
gram os de pólvora prism ática, con 
destino á  experiencias, por ol precio 
de 16.000 pesetas, y  para que el mu­
seo de dicho cuerM  adquiera d ir e ^  
tam ente de esta última casa 
kilógram os de pólvora p n s m á t !^ , 
con sus empaques para  trasporte » 
marítim os.

Gaceta de lioy.
M a r i n a .—Real decreto ro m b rM - 

do vocal de la  junta de organización 
de la  arm ada á D. Ferm ín Hernán­
dez Iglesias.

— Otro nombrando capitán gene­
ra l del departamento de Cádiz al 
contraalm irante D. Ra fael R od r í­
guez Arias.

A lgún periódico conservador a tr i­
buye gran  importancia á  la  confe­
rencia que ayer celebraron el em ba­
jador de Francia y  el Sr. Cánovea 
del Castillo, los cuales alm orzaro-i 
juntes.

A y e r  conferenciaron con el señor 
Cánovas los m inistros do Fomente 
y  U ltram ar.

Ha sido ascendido á  je fe  de n e­
gociado do prrim era clase de la  di­
rección de Propiedades D. Pedro 
Gambra.

—Jefe de negociado de segunda 
clase de la  misma dirección D. Lucio 
Mora.

— Jefe de negociado de tercera d é la  
Tesorería Central, D. í.uis Ortiz.

—Oficial primero de la dirección 
de la  Deuda D. Lorenzo Piñan.

— Oficial segundo del Tesoro don 
Guillermo Ranoés.

Circulan en M adrid muchas pese­
tas falsas.

Se han decretado por e l ministe­
r io  de la  Guerra siete ascensos á  c o ­
roneles, siete á  capitanes y  los nom ­
bram ientos siguientes;

—Fiscal permanente de c a v a s  
del distrito de Castilla la  N ueva, A 
don Emilio Perera  Abree.

—Segundo je fe  de la  caja de rec lu ­
ta  de la  zona da Cangas de T ineo á 
D. José del Pozo.

—Ascendiendoal empleo de tenien­
te coronel D. Luis Chacón.

H a sidodeclarado cesante el je fe  da 
negociado de prim era clase de la  d i­
rección de Propiedades D. Pedro So- 
lis.

H a sido trasladado del instituto de 
Burgos al de Guadalajara, el ca te ­
drático D. Herm enegildo G iner de 
los Ríos.

Anoche, en la Academ ia de Juris­
prudencia, continuó la  discusión del 
tem a «Poderes del Estado.»

El Sr. Salvá defendió la  Memoria, 
lamentando que la juventud de la  
Academ ia trn gac ie rto  espíritu polí­
tico que no se halla en consonancia 
con las corrientes de la época.

El Sr. Luque combatió la M em oria.
Term inó la  sesión á  las doce.

A lgunas líneas taleuráficas fun­
cionaban .noche con irregularidad.

Se encuentra lijeram ente enfermo 
el Sr. Cos Gayón.

L a  audiencia de Sevilla  ha decla­
rado procesados y  suspensos en  e l 
ejercicio de sus cargos á 18 diputa­
dos provinciales.

En breve se designará ol tribunal 
para las oposiciones que han de v e ­
rificarse en A b ril para cubrir las 
vacantM  que existen  en ol cuerpo 
de aduanas.

Con una comi.ia celebró anteano­
che el Sr. Campqamor el 35 a n iv e r­
sario de su matrimonio.

Parece que en la  reorganización 
de la arm ada qne se proyecta, se 
lleva  á  cabo la  fusión general de los 
cuerpos de artillería  ó ingenieros.

A y e r  en la  estación del Norte fue­
ron cogidos entre los tepes de dos 
-wagones tres operarios que resu’ 
taron gravem ente heridos.

A y e r  so reunió la junta municipal 
para seguir discutiendo ias cuernas 
del municipio de 1883, pero los seño­
res concejales no pudie ’on celebrar 
sesión por falta de número.

M añana celebrará sesión la  sec'
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eícn de histología de la  academia 
Médico-quirúrgica.

D ice nuestro apreciable co lega  E l 
Propreso que con m otivo de las de­
nuncias que ha sufrido, le  ofrecieron 
ayer sus servicios como «bogados, 
los señores siguientes:

•D. M iguel Mathet.
D. G regorio A lca lá  Zamora.
D. Eduardo Rom ero Paz.
Sr. Fernandez Villasante.
D. M iguel M orayta.
D. Francisco Batvellat, redactor 

de L a  Publieidad  de Barcelona.
D. Ramón González, d irector de 

E l D ia rio  de Badajoz.

Mañana ju eves por la  noche se ce­
lebrará en e l Circulo de la  Union 
M ercantil la  prim era de las veladas 
musicales anunciadas.

l

Han sido'nom brados alcaldes: de 
S ev illa  D. José M aría  Hoyos y  Hur­
tado; de Medina del Campo (Vallado- 
lid ), D. Juan P iernavie ja ; de V iila -  
carrillo  (Jaén), D. Joaquín Benavi- 
des y  Salas, y  de Pozo Blanco (Cór • 
doba), D . Cristóbal Sepúlveda [y 
Quirós. _________________

Se ha resuelto que los honorarios 
que corresponden á  ios módicos ci­
viles por e f reconocimiento de m ari­
neros, son 2 pesetas 5U céntimos por 
individuo, y a  concurran a l recono­
cim iento uno ó más facultativos.

CASTILLA.
Según noticias de los pueblos de 

la  provincia de Valladolid, la  toma 
de posesión de los nuevos ayunta­
m ientos conservadores, se solem­
niza por algunos vándalos con d is­
paros dearm as de fuego, roturas de 
cristales, de las casas de los caidos,

, en fin, todo el program a acostuin- 
ipado en los felices tiempos dei de­

seado Fernando y  doña Isabel 11.
Esto le hace decir á  nuestro cole­

g a  L a  Libertad:
«M uy bien; y *  solo nos falta o ir en 

las calles el célebre ¡A ba jo  los n e - 
grosl y  el fam oso estribillo:

I V ir a n  las caenas\
[M u era  la nacionU

—Anteanoche so ha verificado un 
robo en la catedral de Valladolid 
de 3.000 reales en dinero y  8.000 en 
acciones de La Union Casleltana.

—El sábado tom ó posesión el nue 
vo  ayuntam iento de Medina del 
Campo y con ta l m otivo sus parcia­
les quemaron muchos cohetes y  
bombas, y  hubo músicas, bailes y  
jolgorios.

El nuevo ayuntam iento se ha 
m ostrado tan revolucionario ó r e ­
form ista, que acto seguido de ocu­
par los escaños concejiles de la  his­
tórica  villa, destituyó al secretario 
de la  corporación, oficiales de secre­
taria, serenos, guardas, pregoneros, 
tram oyista, acomodador y  expende­
dor de billetes del teatro, y , en tal 
cam ino puesto, destituyó también 
a l capellán, adm inistrador y  portero 
del hospital. En fin, que hizo y  obró 
revolucionariam ente, porquo los 
conservadores no serán libéralas, 
pero reoolueionarios hasta la  dem a­
gogia . Eso es indiscutible... si les 
conviene serlo.

—Se dice que resueltamente el se­
ñor Gamazo se presentará candida­
to por la  circunscripción de Vallado- 
lid.

—A  Medina del Campo han sido 
conducidos por la  guardia civ il nue­
v e  vecinos de La  Seca que se entu­
siasmaron demasiado por e l cambio 
de ayuntam iento y  com etieron va ­
rios excesos.

ARAGON.
Según E l E co  de Guadalupe, es 

grande e l descontento que reina en ­
tre  los accionistas de la  sociedad g e ­
nera l de obras públicas que ha de 
construir el ferro-carril de V a ! de 
Zafan á  San Cárlos de la Rápita, 
por lo que larda la  inauguración de 
las obras.

— Una nube de delegados ha caído 
estos días sobre la  provincia de Za­
ragoza , cuyos ayuntamientos sir­
ven de pasto á  la  voracidad de los 
caciques conservadores.

— Se dá por rea líza la  la suspen­
sión del ayuntamiento de la  impor­
tante ciudad de Caspe.

CATALU.NA.

Si los reyes deciden ir  á  Sevilla  
para dicha época, es probable se ¡ve­
rifique la salida del Santo Entierro-

—La  audiencia del territorio  ha 
dictado auto de procesam iento y 
suspensión de la  diputación provin ­
cia l de Cádiz.

Los diputados procesados y  sus­
pensos son 18.

Como otros cuatro tienen presen ­
tada la  dimisión, quedan form ando 
parte de ia  asamblea, si no la re t i­
ran , los Sres. Jordán, Fernandez 
Maclas, Santa Cruz y  Camacho.

—L a  inauguración del puente de 
San A lejandro sobre e l Guadalei.e en 
el Puerto, prom ete ser un aconteci­
m iento.

Es probable que sean invitadas 
autoridadra, distinguidas fam ilias 
de Cádiz y  su provincia y  la  prensa.

E l ayuntam iento del Puerto pre­
para de su parte una corrida de 
toros y  otros festejos.

—Dice L a  Protesta  de A lm ería :
«Y a  ha regresado de su expedición 

á  Velez-Rubio y  Velez-B lanco el s e ­
ñor Torres y  Hoyos, que fué á  di­
chos pueblos en  ctdidad de delegado 
del gobernador, para notificar la 
sentencia condenatoria da la  última 
pena á  loa respectivos ayuntam ien­
to s , habiendo quedado ambos en 
capilla.

No ss hará esperar mucho e l e je ­
cutor de la  ley... conservadora.»

— Tanto la autoridad superior de 
la  provincia de A lm ería  cuanto los 
situacíorieros locales, trabajan sin 
descanso porqu e  baje pronto á  la  
tumba aquella diputación p rov in ­
cial.

GAUCIA.
Dice un periódíce de la  Coruña;
«L a  com pañii de los ferro  carriles 

del Noroeste parece qus se ha d ec i­
dido, al fin, á  satisfacer en parte las 
justas reclam aciones del público y  
de la  prensa, organizando, a partir 
del dia 1.® de A bril próxim o, un s e r ­
vicio de tracción más rápido y  c ó ­
modo que e l que ahora presta.»

— Sufrió la ú ltim a pena en V erin  
un reo condenado por la audiencia 
d é lo  crim inal de Orense, por e l de­
lito de parricid io en  la persona de 
BU cónyuge.

BALEARES.
E l Balear dá cuenta de que el g o ­

bernador le  ha impuesto 560 pesetas 
de multa.

— En el gobierno c iv il se instruye 
expediente en averiguación  del pa­
radero de lU.OOO reales destinados á 
a liv iar las desgracias ocasionadas 
por la inundación en el pueblo de 
Pollensar.

— Ha sido suspendido el ayunta­
miento de Algaida.

— Dicese que ha dim itido el ayun­
tam iento de Santañy.

CANARIAS.

A  comienzos del Iverano próxim o 
se efectuará la  inauguración del M u­
seo Balaguer, en V illanueva y  Gel- 
trú.

— Los veterinarios de la provincia 
de Gerona han constituido una Liga, 
cuyo objeto es e l desarrollo da la 
instrucción y  cultura de «u s  indivi­
duos, e l mejoram iento de su condi­
ción social, la  intimidad de sus re la ­
ciones, la  ayuda mutua en todo 
cuanto tienda al b ienestar de la 
clase.

—Se ha mando á  F igueras un de­
legado del gobierno.

ANDALUCÍA.
Vein te son, según b s  periódicos 

de Sevilla, las cofradías que tienen 
ya  acordado hacer estación a l tem­
plo metropolitano en la  p róx im a Se­
m ana Santa.

Tenemos una extensa ca rta  de 
nuestro corresponsal en A rrec ife  y 
otras también de am igos nueitros 
de O rotava y Santa Cruz, las  cuales 
no podemos publicar por falta de e s ­
pacio; pero de todas ellas sacaremos 
las noticias mas interesantes.

Los habitantes de ia is la  de Lan- 
zarote están llenos de júbilo por )a 
série  de aguaceros que ha sobreve­
n id ) a l catx) de diez años de horrible 
sequía. Espérase que la  cosecha sea 
abundante si los vientos ó los in sec­
tos no la destruyen.

Entretanto el Estado pide dinero 
y  no frutos; y  como éstos en las is­
las no son de exportación, no pro­
ducen dinero n i menos pueden ade­
lantarlo, com ienzan y a  los em bar 
gos y  recargos, viniendo á concebir­
se á la  vez que esperanza en la  co­
secha ei tem or de que se arrebate la 
propiedad sin trégu a  ni compasión 
alguna.

— La liga  de contribuyentes de 
Fuerieventura pone el grito  en el 
cielo para que e l gobierno se com­
padezca de aquellos habitantes y  
contenga la  voracidad de los ejecu­
tores le aprem ios que no tiene lím i­
tes ante et triste espectáculo que 
ofrece uii pueblo sin recursos.

— Uno de nuestros corresponsales 
dice: «S i en todas estas islas se pro­
tege  como aqui la  agricultura, ún;ca 
fuente de riqueza con que contamos, 
pronto desaparecerán del mapa las  
antiguas Ajorlunadas, hoy tan des­
graciadas.»

—Hace 15 ó 2ü dias que llegaron  á 
A rrec ife  un árabe ó argelino, que 
dicen es persona de importancia, y 
un americano: fietaron  e l pailebot 
lad io  par a  hacer una expedición á 
la  cos ía  occidental de A fr ica  en  bus­
ca de un territorio que com prar á  las 
kábilas de las cercanías do Cabo- 
Blanco, Augra  ó S istia (C in tra ). Este 
v ia je  durara algún tiempo y  se igno­
ra lo que se piensa hacer, pues la 
reserva  es muy grande. Créese que 
tenga por objeto el negocio y  esté 
rd)&CÍ0D3>u0 COQ U llft CODC6S¡On QI19 
en aquella isla se ha otorgado al 
norte americano, que es muy perito 
en asuntos do pesquería.

M ientras en España se fundan so ­
ciedades ad koc, se pronuncian be­

llos discursos y  se escriben declam a­
ciones, los extran jeros llevan  en si­
lencio sus propósitos por las vastas 
y  ricas regiones del A fr ica  aúu con 
auxilio  nuestro, y  van  poco á  poco 
fijando su planta en varios puntos. 
Prueba de ello, lo  de M ar Pequeua, 
que a l fin será utilizada por los e x ­
tranjeros.

¡Pobre nación la  nuestral

NoííGías de eepeclácnlos.
Anoche ha tenido lu gar en  el tea ­

tro de la  Comedia la  segunda repre­
sentación dei nuevo dram a de Selles 
titulado Las vengadoras.

Decíamos ayer, a l dar cuenta del 
estreno, que no sabíamos si la  obra 
habia alcanzado un grand succis  ó 
haba sufrido una inm ensa catástro­
fe, en vista de lo divididos que es ta ­
ban, a l parecer, los án im osy las  op i­
niones.

Y  no nos equivocábamos. Toda la  
prensa periódica, con m uy raras y  
contadas excepciones, se ocupó a y e r  
del estreno de este célebre dram a, y  
solo tres periódicos aplauden sin re ­
serva  á  Seilés y  elogian su obra. Los 
demás diarios ia  censuran con más 
ó menos acritud y  dureza y  algunos 
llegan a calificarja com o mala, como 
falsa, como inverosím ii, y  sobre lo ­
do como repugnante y  careciendo de 
condiciones ariis iico-teatra les.

Nosotros ayer no la  aplaudimos 
descaradamente, por modestia. Hoy 
aún á riesgo de exponernos á  la  c r í­
tica de todos esos críticos, diremos 
que no hemosde regatearle nuestros 
m ás entusiastas aplausos. N os pro­
ponemos refutar todo cuanto han 
dicho los censores de la  última com­
posición de Selles y dem ostrar las 
excelencias del dram a Las vengado­
ras, as i en la  form a como en la  esen­
cia, bajo e l punto de vista escénico, 
y  analizado bajo e l aspecto de sus 
tendencias moralizadoras.

Por de pronto, haremos constar 
que anoche e l público era bastante 
numeroso, y  que escuchando ia  obra 
con más reflex ión  y  menos apasio­
namiento, DO pudo menos de estallar 
en varias escenas con nutridos y 
unánimes aplausos, haciendo salir 
á  tos actores hasta cuatro veces al 
term inar el dram a Este, con acota­
ciones de muchas durezas, resultó 
más aceptable para ciertos oídos. Se 
dirá que esos aplausos y  esas de­
mostraciones eran para los actores 
por la  perfecta y  esmerada ejecución 
en ei desempeño de sus papeles.

Convenido. Y  en verdad que lo m e­
recieron todos, especialm ente M aría 
Tubau.

L a  lucha no era  de géneros *ni de 
escuelas. E ra y  es, una lucha entra 
el público y Selles.

Pero  se aplaudieron con entusias­
mo algunas escenas y  a l fina l toda 
la  obra. Conste asi.

En' los ejercicios verificados ú lt i­
mamente en la Escuela Nacional da 
Música y Declamación se distinguió 
notablemente la Srta. Velona.

A  una {gentil figura, porte y  m a­
neras distinguidas, una la  señorita 
Velosa  dotes singulares para ei can­
to, que nos hace saludar en ella  á 
una fu tura g lo ría  de la  escena.

F lexibilidad en ta voz , m atices 
delicados, extensión, timbre: to-Jo 
lo reúne, como lo dem ostró suficien­
temente en la  Soledad de las Dos 
Princesas.

Reciba nuestros m ás entusiastas 
plácemes.

Extranjero.
I n g l a t e r r a .—En la  sesión cele­

brada anteanoche por ia  Cám ara de 
los Comunes, déspues de aprobarse 
los créditos extraord inarios ped'dos 
por el gobierno con destino á  la  gu er­
ra  del Sudan, e i m inistro lord  H ar- 
tiiigton, contestando á  una pregun­
ta, confesó que e l gobierno in g lés  no 
ba  podido menos de sorprenderse al 
tener noticia de que e l genera l Gór- 
don recomienda eficazm ente el nom­
bramiento de Zobehr Bajá para el 
cargo  de gobernador genera l del Su- 
dau, añadiendo que se han pedido 
explicaciones por telégrafo a l gene­
ral Górdon.

Los últimos despachos de Sua- 
k iii dicen que ha seguido e l r o ® ’- 
m iento da tropas inglesas, las cu-ates 
han emprendido la  marcha con d i­
rección á  Sinkat, en cuyas inmedia­
ciones se halla Osman Diurna, r e ­
suelto á hacer frente á los ingleses.

Se añade que el caudillo su laaés 
ha rábido bastantes refuerzos.

Bl Times, ocupándose da las ope­
raciones m ilitares del e jérc ito  inglés 
en el Sudan, cree que puede abrirse 
con paco trabajo el cam ino entre 
Suakin y  Rerbsr, y  m antener las co­
municaciones con Khartum .

Fundándose en esto, el periódico 
de la C ity sostiene que sería  un acto 
de demencia aban fonar una posi­
ción de la  im portarcia  extra tég ica  
y  comercial de Khartum

Hasta e l viernes próximo no se 
podrá librar, probablemente, la  ba­

talla contra Osman Digma, je fe  de 
los rebeldes sudaneses.

Varios  periódicos ingleses insisten 
en la  necesidad de que Inglaterra  
conserve la  p laza de Khartum .

•**
M r. Gladstone se encuentra en ­

ferm o. __________ ______

F r a n c i a — L a  Cam ara de los dipu­
tados, después del discurso de mon- 
sieur Ferry , acordó por 315 votos 
contra 217, y  conform e á  los deseos 
del gobierno, aplazar la  discusión del 
presupuesto en la  parte re fe ien te  a l 
aumento de sueldos á  ios pro 'esores 
de instrucción pública.

E l m inistro de Hacienda, M r. T i- 
rard, demuestra la  imposibilidad de 
encontrar créditos para dicho au­
mento.

La  comisión encargada de in for­
m ar sobre la  situación de la  clase 
obrera desechó la  proposición de 
M r. Clemenceau, sobre e l enAio de 
delegados a l distrito m inero de A n - 
zin , para o ir  las reclam aciones de 
los huelguistas, porque con esta  
medida sed a ría  lu gar á  que éstos 
tom aran una actitud peligrosa.

La  prensa intransigente combate 
duramente á  la  m ayoría  de la  com i­
sión de la  Cám ara de diputados por 
haber desechado dicha proposición.

P o r t u g a l . —  Padecen nuestros 
hermanos los portugueses bajo la  
dominación de los conservadores y  
tienen en el Sr. Fonies su corres­
pondiente Cánovas; ¿como extrañar, 
por tanto, que de dia en  dia vean 
amenguado su prestigio  nacional, 
teniendo que unir á  las ca la tr .dades 
interiores que sobre ellos pesan, los 
continuos fracasos exteriores que 
reg is tra  su política, particúlarm ente 
en lo que hace reiei-eiicia á  sus in te ­
reses coloniales?

El nuevo tratado llevado á las Cá­
maras, el tratado del Za ire , conocido 
por la  traducción del texto  inglés y  
por los extractos publicados en ha 
Independencia Belga y  otros diarios, 
ha producido en Portugal una im ­
presión de disgusto profundo en 
unos, de irritación  en otros, porque 
ha venido á coronar la  série de ab­
dicaciones vergonzosas de los trata­
dos de ia  India y  de Lorenzo M a r­
ques.

j En esta  red, exclam a con honda 
tristeza un colega de Lisboa, están 
comprendidas todas nuestras p ro ­
vine as ultramarinas, con excepción 
de Macao y  T im or, y  es de esperar 
que en breve entre eu forja  un nuevo 
tratado, para acabar con aquella ex- 
cepoiool añailo, sera nna liqu i­
dación general da nueitro  poderío 
colonial.

Justificadas c ’ án estas tristes re­
flexiones. Si e l tratado sa aprueb 
Inglaterra  habrá conseguido un nue­
vo triunfo de incalculable va lo r  so­
bre Portugal, cuyas colonias serán 
de hecho ingleses.

A l e m a n ia .— Con la apertura de la  
legislatura del Reichstag alem an, ' a 
coincidido un acontecim iento degran  
transcendencia para e l porven ir po­
lítico del im perio germ ánico: la  fu ­
sión de los dos grupos rivales del 
partido liberal, los secesionistas y  los 
progresistas es an hecho consumado. 
E l nuevo partido que acata como je fe  
á  M . Eugenio R itcher ha tomado 
el nombre de partid o  liberal alem an. 
Su credo es et régim en constitucio­
nal e fec iívo , puro; su aspiración es 
despojar á las instituciones de los 
últimos resabios autocrático socia­
listas, que tanto ha explotado M . de 
Bismarck. Bl canciller nadado tan .^  
importancia á esta unión de todos 
los liberales, que ha adelantado la  
época de su ida á  Berlín.

Según noticias de Berlín , es a llí 
esperado el gran  duque M iguel de 
Rusia, encargado por el em perador 
A lejandro de fe lic ita r a l em perador 
de A lem ania, con m otivo del septua­
gésimo an iversario  da la  entrada de 
su majestad en la órden de San Jor­
ge, que le fue concedida con ocaston 
de su brillante comportam iento en 
la  batalla de Bas-Sur Aube, de los 
rusos contra los franceses, e l dia 27 
de Febrero de 18I Í.

El eiupei-alor Guillermo ten ía  en 
aquella fecha 17 años.

Acompañan a l gran  duque M iguel 
e l célebre genera l Gourko, el gen e­
ra l conde Schuwaloff, comandante 
en je fe  de la  guardia im perial rusa, 
varios otros generales y  el coronel 
y  una comÍHÍon de oficiales del reg i­
m iento de Kaluga, á cuyo frente 
hizo el em perador Guillermo las 
prim eras armas.

C h i n a .—Un telegram a del genera l 
M illo l, que manda en je fe  el e jérc ’to 
francés de operaciones en e l Tonkín, 
anuncia que e l 7 comenzó e l m o v i­
miento genera l de tropas sobre Bac- 
Nính.

Se espera de un momento á  otro 
la  noticia del ataque de dicha plaza.

E l .tfom ín^'-Poít publicó a y e r  un 
despacho de San Petersburgo, di­
ciendo, con referencia á noticias r e ­
cibidas por e l te légra fo  terrestre, 
que el sábado último se trabó la  pri­
m era batalla en tre fran-ieses y  chi- 

' nos á 10 m illas de Bac-Ninh.

Un despachol del Tonkín, recibF 
do ayer, diíce que e l genera l francés 
ded iv is ionN ogrierp ros igu e sum ar» 
cha sobre Bac-Ninh, habiendo «.ali- 
do vencedor en el prim er encuentro 
que ha tenido con el enem igo, e l cual 
estaba parapetado en una série de 
puestos fortificados, constru id !» e a  
loa caminos que conducen á dicha 
plaza.

C onfírm asela noticia de que hay 
muchas tropas regulares chinas ea  
el campo en em igo .

Bolsín de anoche.
Contado, á  62‘55.
F in  de mes, á  62'70.
Pocas operaciones.

BANCO DE E S PA Ñ A .

El Consejo de gobierno ha acorda­
do la  circulación general de todos 
los billetes, sin distinción de séries, 
emisiones, ni domicilios, as i en M a­
drid como en las sucursales, y  sin 
perjuicio de re tira r de la  circulación 
los billetes que están mandados r e ­
coger y  los que actualmente se ha­
llan domiciliados.

Tam bién acordado ha el Consejo 
poner en circulación' los billetes de 
500 y  l.OÜO pesetas de la  em isión de 
l. 'lJ e  Julio de 1870.

P o r  consiguiente, desde esta  fecha 
serán admitidos éu todas las Cajas 
del Banco los billetes de 25—50— 100 
—250— 500 y  1 ÜOü pesetta, aun cuan­
do lleven e l sello de estar dom icilia­
dos en alguna de las plazas en |que 
hay establecida sucursal.

Madrid 9 de Marzo de 1884.—P o r  
acuerdo del Consejo de gobierno.—  
El secretario general, Juan de M o ­
rales y Serrano.

h ñ

LOS HOMBRES
DB LA

IZQUIERDA
E S TU D IO S  B IO G R Á F IC O S

POR

DON FID EL DOMINGUEZ-

Cada volumen comprende una bio­
gra fía  con un m agnifico r e t r a to y  
autógrafo del biografiado, a l precio 
de D o s  pesetas.

V A N  PUBLICADOS

EL DUQUE DE LA TORRE
D. JOAQUIN GONZALEZ FIORI.

PRÓXIMO Á  PUBLICARSE.

m m i

Anticipando >*1 imp -rte de los tres 
volúmenes, eíiieo peseta».

Los pedidos deben d ir íg i's e  al se­
ñor D. Lorenzo Castros, adm nistra- 
dor de L a  Izquierda Dinástica, M a­
drid, ca lle del Prado, números 18 y  
18, 2.® izquierda, en libranzas, letras, 
de fácil cobro, ó sellos de correos. 
Los pedidos q -6 no vengan acompa­
ñados de su importe, no serán aten­
didos.

ESPECTACULOS PARA HOY.
T e a tro  R e a l.—8 1¡2.—II barbiere 

d iS iv ig iia .
Butaca con entrada, ld ‘50 pesetas; 

entrada de paraíso, 1‘50 id.
Espaftol.—3 1¡2.—La  pata de ca­

bra.
Butaca con entrada, 4‘50 pesetas; 

asiento de anfiteatro 2.°, 1‘50 id.
Zarzuela.—8 1¡2.--Barba azul.
Butaca con entrada, 3 pesetas; en­

trada general, 1 id.
Com edla.—81¡2.—Las vengadoras 

—Hecho un San L á ia ro .—Interm e­
dios por el sexteto.

Butaca con entrada, 4 pesetas; en* 
trada general, 1 id.

Apolo.—81 ¡2 .-E l reloj de Lucerna
Butaca con entrada, 4 pesetas; en­

trada general, 1 id.
Circo de l*rlce.—8 li2 .—Rip-Rip. 

—E l grito  del pueblo.
Butaca con entrada, los viernes, 

2‘50 pesetas, los demas días, 2 id.
IVovedades.—81]̂ 2.—(Em presa Du- 

eazcal).—La  cabana de Tom  ó la  es­
clavitud de los negros.

Tarledaden. — 8 l i 2.—La  canción 
de la  Lo la .—Que viene mi mujer.—  
Los  pavos reales.— Segundo acto.

Butaca con entrada, 0‘7.5 pesetas 
por función; entrada genera!, 20 c*a.

E riuv®.—8 li2.—Para  casa d é lo s  
padres.—La  canción de la  L o U .—  
¡Quién fuera libre!—  T  mucho dulce.

Butaca con entrada, Ü‘75 pesetas 
por función; entrada general, 25 cts.

M arila .—3 H2.—L a  de! tren.—Cua 
tro  por dos.—T eoríayp ráo tica .— Se­
gundo acto.

Butaca con entrada, 0‘75 pesetas; 
por función; entrada general, 20 cts.

4>ran Panoram a üaclonaL—(P a ­
seo de laCaatelIana).—Abierto todos 
los dias.— Entrada 1 peseta.

biprnúa i cargo de (iiiu Ia¡c:h j  led iu .
MBNDIZÁBAL, 22.

Ayuntamiento de Madrid



El Eco Nacional

SECCION DE ANUNCIOS
1 
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i  i M I
EL ECO NACIONAL

DIARIO POLÍTICO DE LA MAÑANA
R E D A C C IO N  Y  A D M IN IS T R A C IO N : E N C A R N A C IO N , 10, B A JO  D C H A -

Preeids de snscricioi desde 1.° de Febrero de iSSS.
En Madrid......................... 1‘60 pesetas al mea
Provincias.............................  6 Jidem trimestre.
Ultramar y  extranjero.. . .  15 ^idem al año

Pantos de snscricioo.
En Madrid en las oficinas, calle de la Encarnación, núm. 10, 

bajo, derecha, y en las principale^librerías.

GRAN BAZAR DE LA EMON,
C A L L E  M A Y O R ,  N Ú M .  1.

Alfombras, caloríferos, peletería y demás artículos para la
presente estación.

MUEBLES, LAMPARAS, JUGUETES BISUTERÍA, ETC., ETC. 
Precios muy ventajosos para todo el mundo.

EN T R A D A  L I B R E .

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
^  DE

JUAN INIESTA Y LORENZO
Galle de Mcndizábal, número 22 (barrio de Argnelles).

En este establecimiento se hace toda clase de impresione^, 
como son: periódicos diarios, semanales, quincenales y men­
suales; revistas, folletos, recibos, prospectos, estados, circu­
lares, membretes, billetaje para espectáculos y  obras de gran 
lujo.
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maquinas "SINGER” para coser,

La Compañía Fabril "Singer”

23, CALLE DE CARRETAS,  25.
(p s q u lK A  A  L.A DB p Á D Iz ).

: i U X  T R I U I V P O  M A S t t

Las máquinas "SINGER” para coser
han obtenido en Ib  Exposición de Amsterdam la más 

alta recompensa :
S I  d i p l o m a  d . e  Z Z o z i o r .

' llCPDQ CBII UsT̂ LSIFICliliT
f- Toda máquina "Singer” lleva 
^ t a  marca de fábrica en e l b r ^ .

Para evitar engaños, cúidese 
de qne todos los detalles sean 
exactamente ignaies.

a i A L O ü i s B  mm\ " s n r a E R ”
i

Pesetas 2,̂  ̂ semanales.
o »  ■

La Compañía Fabril " S i n g e r ”
  -

® v t é C í i o i t  <^cncz<U- de- é o p c m c i  S c H - tw q a f t
2 3 ,  GALLE DE CABBETAS. 2 5 .

M A D R I D .

Sucursa/es en todas /as capiia/es de provincia.
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SE A C A B A  DE RECIBIR 
nn gran  surtido de novedades en cajas y  
caprichos de todas clases á  propósito para 
regalos.

Pastas y  dulces finos en bandejas de 
gran  lujo y  de varios tamaños.

Mazapanes, turrones finos de todas c la ­
ses y  caram elos especiales y  variados.— 
Gran confitería de León del Pneyo y  Her­
m ano. L U N A , 13, y  S ILV A , 51.

TI n TVi, T Í T
.11 i, 23.

BU ENA OCASIONT.
B í'.'____       .

En sitio m uy céntrico y  en buena ca­
sa, se ceden habitaciones elegantem ente 
amuebladas para uno ó dos caballeros, sin 
asistencia. H ay sala y  gabinete con chi­
menea y  dos alcobas.

P a ra  in form es, los facilitarán P la za  de 
Matute, núm. 2, principal. ^  ■ .

VAPORES CORREOS
DB LA

CCM PASIA  TRASATLANTICA
(ANTES DE A. LOPEZ Y  COMPAÑIA).

Servicio para Puerto Rico, Habana y Veracruz.
Servicio para Venezuela, Colombia y Pacífico

SA L ID A S : de Barcelona, los dias 5 y  *5 de cada mes; de Valencia, el 5; de Málaga, 7 y  
47; de Cádiz. 10 y  30; de Santander, el ao, y  de la Coruna el a i de cada mes.

Los vapores que salen los dias 5 de Barcelona y  l o  de Cádiz tocan en las P A L M A S  
[Gran Canaria), admitiendo carga y pasaje para dicho punto y  Veracruz. _ _

Los que salen los dias 25 de Barcelona y 30 de Cádiz, enlazando con seryicms antillanos
j „  • f   r # .  ' T ' - . . - - • I X A w  «•An f(prTA«r,flTMl «C  P&QcinBu V 11̂

nea ^   ̂       __ . . Mayagüez y
L ÍT O r'a L  d e  CUBA.— Sañtiago’ de CuDa, Gibara y  Ñuevitas.
A M E R IC A  C E N T R A L .— La Óuaria, Puerto Cabello, Sabanilla, Cartawna, J

lodos los principales puertos del Pacifico, como Punta Arenas, San Juan del Sur, San Jose 
de Guatemala, Champerico y Salina Cruz. . . , , , -

N O R T E  D E L  P A C IF IC b .— Todos los puertos pnncipales desde Panamá a Laliiornia 
como Acapulco, Manzanillo. Mazatlan y  San Francisco de California.

SUR D E L PAC IFICO .— Todos los puertos principales desde Panamá á Vriparauo co­
mo Buenaventura, Guayaquil, Payta, Callao, Arica, Iquique, Caldera, Coquimbo y  va  -

^^Rebaias á familias.— Precios convencionales por aposentos de lu jo .— Rebajas por pasa­
jes de ida y  vuelta.— Billetes de 3.® clase, para Habana, Puerto-Rico y  sus litorales, ¿ i dtt- 
ros.— De 3.® preferente con mas comodidad, á pesos 5o para Puerto-Rico y  00 pesos para

^"*SEGUROS.—L a  Compañía, por medio de sus agentes, fecilita á los cargadores el ase-
•w.. 1 -. —.— - í - -  r.-. AVI *1 r>vmvn Ja  HAcrínn

Madrid.—Sres. R ipoll, 
—Sres. Angel B. Perez y

compañía, Santander.

A L  COMERCIO.
L a  empresa Propietaria del agua L A  M A R G A R IT A  EN LO ECH ES pone en conocí 

lo* oinr>Tc»i.a* in^ncfrlalpc íhia «lUTifinlendn rercDncmente de UQ iDienso cauaai

tem o  en « leb id a » y del externo en baños, admitirá proposiciotei parala aplicación uv 
dicha agua á las necesidades del comercio, dada la «inmensa cantidad de sales» que con­
tiene. Depósito central y  oficinas. Jardines, i5, bajo derecha.

nrnniij'A LFO M B R A S  D E  ORIE íi'
INGLESAS Y FRANCESAS

G R A N D E S  D E P Ó S I T O S
SN IOS ISTOSAIBAGINES

DE L A

ISLA DE CUBA
M O NTER A, 18. P U E B L A , 19.

Gustos elegantes para salones y  gabinetes, así como para Ministerios, Hoteles, 
Fondas y Oficinas.

Ks preciso que todo Madrid, antes de gastar su dinero, se entere viendo lo que 
ofrecemos en clases, dibujos y, sobre todo, en la economía de los precios.

M oquetas superiores, colores sólidos, dibujos preciosos, que se ven- ^
dian á 6 pesetas, se dan colocadas á

Moquetas Bruselas, dibujos muy aceptables hechos cu cinco colore' 
valen 4 pesetas, á pesetas................................................................... ■ 3

Terciopelos de il'inies y de la fábrica de Sert, de Barcelona, valen 10 
pesetas, á .................................................................................................. 7

Fieltros Ingleses, de doble tela, dibujos escogidos, valen 3 pesetas, á 2

Fieltros de Alemania, nuevos dibujos, que valen á 2 ( [z  pesetas, á . . 1 , 3 0

CordelIBos del pais, dibujos especiales Isla de Cuba, á ....................... 1 , 2 3

Cortinas bcrbas de yute de crepé con sns llecos y  alzapaños............. 2 3

PreeioHoa tapetes para veladores y mesas de comedor d esde ............. 4

Grandioso surtido en artículos muy nuevos y  baratísimos para muebles, portiers 
y cortinajes, asi como brocaietes, damascos, reps, satenes, yutes, greppes ycrc- 
tonas'.
Remesas á ¡.rovincias: ptdanie caidlogos y muestras al prcjAeiario 

D. Eduardo Gai'cía, Madmd,

u

Ayuntamiento de Madrid




